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..respondimos con igual denuedo,, y así pasaron las horas de aquella noche...



POR DEFEND:IR A UNA MUJFR
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LA vista de aquella causa había
despertado un grandísimo in
terés en muchas docenas de

millas a la redonda. Así, por ejem
plo, desde las primeras horas de
la mafiana de aquel día habían acu
dido a la pequefia ciudad del Oes
te en que funcionaba el tribunal
que había de condenar o absolver
al acusado, centenares de personas
que nunca la visitaran, provenien
tes de lejanos ranchos.
Porque la fama del acusado era

de esas que hacen hablar de quien
la posee con admiración y elogio
a cuantas personas de su raza co
nocen sus proezas.
Tratábase de uno de los cow-boys,

en el más amplio y inagnífico sig
nificado que suele darse a este vo
cablo, que habían nacido y crecido
bajo el cielo del Oeste.
Y con ello entenderán nuestros

lectores que el personaje primordial
de nuestro relato manejaba el lazo
y el cuchillo y el revólver con una
maestría sin par; que no tenía rival
para domar y conducir un potro
salvaje. y que estaba habituado a
luchar con denodada bravura con
tra las fieras y contra los hombres.
,;Qué delito le había hecho caer

en poder de la justicia y ponía, al
cabo de un breve período de encie
rro, su vida en peligro?

Vamos a decirlo en breves pala
bras.
Wyoming, éste era el apodo con

que se conocía al preso, había ma
tado... por defender a una mujer.
Referidos estos antecedentes, pe

netremos en la ancha sala donde
va a dar comienzo la vista.
En el estrado, sentados a una me

sa, se hallan los jueces, de cuya in
teligencia y corazón dependen la li
bertad y la vida del hombre joven
y de arrogante figura, y serena e
impávida actitud que, enfrente de
ellos, ocupa el banquillo de los acu
sados, custodiado por dos agentes
de la autoridad.
A la izquierda del tribunal, en

un largo banco, se ven varios tes
tigos cuyas declaraciones tanta in
fluencia pueden tener en el destino
del preso.

De esas declaraciones clepende tal
vez el que un hombre vigoroso, va
liente y enérgico salga de allí ca
mino de la muerte o recobre la li
bertad.
En el sitio destinado al público

se apifia una compacta muchedum
bre, cuyo interés y emoción los reve
la el profundo silencio que guarda.

De pronb el presidente del tribu
nal, con voz solemne y grave, anun
ció que iba a dar comienzo la cau
sa instruída contra Wyoming y, a



continuación, dirigiendo su escu
drifiadora y severa mirada hacia el
grupo de testigos, llama:— IJohn Wird!
— ¡Presente! — responde una voz

segura, y al mismo tiempo, se des
taca una silueta de elevada estatu
ra y corpulenta.

*

Es un hombre de unos cincuen
ta afios, cuya cabeza aparece cu
bierta por abundantes cabellos blan
cos como la nieve.

usted dispuesto a decla
rar lo que sabe sobre el acusado,
tanto si le favorece como si le per
judica, con arreglo a la más escru
pulosa verdad?
—Sí, sefior.
— ¡Comience usted!
Entre el público circula un con

fuso murmullo de impaciencia que
cesa apenas en la sala resuenan las
primeras palabras del declarante.
—A este hombre le conocimos en

la llamada Represa del Diablo, si
tuada cerca de la frontera mejica
na ; en aquel apartado y solitario
paraje teníamos establecido nues
tro campamento...

había hablado usted, no
lo había usted visto, por lo tanto,
nunca?—inquirió el juez.
— ¡Nuncal—aseguró Wird—. La

casualidad deparó aquel encuentro,
pues en las abruptas montafias don
de salió a nuestro paso, es fácil to
par con un puma, con un jaguar
u otra fiera semejante, pero no con
un hombre...

»Su aspecto infundía recelo, ya
que miedo un buen hijo del Oeste,
provisto de un rifle y de revólver,
no puede tenerlo jamás. Parecía

un salvaje que hubiese logrado per
manecer oculto en la espesura de
aquellas selvas afíos y afios sin co
nocer ni desear el trato de las gen
tes civilizadas.
»—¿,Quién eres?—le pregunté.
»— ¡Un hombre de vuestra misma

raza, aunque mi apariencia os ha
ga creer otra cosa! — respondió—.
Pero en cuanto me quite las enma
rafiadas barbas que casi ocultan mi
rostro, y la pelambre que adorna
mi cabeza, y además me asee un
poco, os convenceréis de que perte
tezco a vuestra casta...
»—i,Que liacías por aquí?
»Esta pregunta quedó sin res

puesta.
»—,Por qué no contestas? — in

sistí.
»Entonces ese hombre declaró :
»—Yo no digo nunca lo que no

quiero decir... Por lo demás, a un
hijo del Oeste no se le debe pregun
tar quién es y adónde va...
»—Sin embargo, forzoso será,

que nos digas algo respecto a tu
persona, si es que deseas nuestra
ayuda y nuestra amistad...
»Encogióse de hombros nuestro

desconocido y exclamó con acento
mofa:
»— IAmistad I ¡Esa es una hermo

sísima flor que ya no crece en el
inundo de los hombres! ¡No ofrez
cáis, pues, lo que no podéis dar!

•

»Sin darme tiempo a decir una.
palabra, Wyoming afiadió :
»—En cuanto a vuestra ayuda la

acepto a cambio de trabajo... 4Po
deis proporcionar alguna ocupación
a un hombre joven, voluntaríoso y,
fuerte?



»—¡Ya lo creo! Precisamente
nos falta gente que quiera trabajar
y si no te asustan los peligros, s
posees un c,orazón esforzado y bier
templado, la ocupación que te en
comendaré te será muy lucrativa..

»— ¡Contadme a vuestras órde
nes!--fué la respuesta que obtw,o
mi oferta.
»Le invité a seguirme, y al cabo

de una media hora de marcha lle
gamos a nuestro campamento.
»-4Tienes apetito? — le pre

gunté.
»—¡Tengo más hambre que un

puma que durante dos días no hu
biese cazado presa alguna!
»Y, en efecto, así era; lo demos

tró cumplidamente devorando una
pierna de cordero asada con una ra
pidez asombrosa...
»Quise ofrecerle otro alimento,

pero él rehusó diciendo :
»—Ahora ya he comido lo bas

tante para recobrar las fuerzas... Lo
que necesito es arreglarme, adecen
tarme, dejar este desastroso y asus
tador aspecto de salvaje que ofrez
co...
»Le indiqué un aposento en el

cual hallaría cuantos útiles podían
hacerle falta para cumplir su de
seo... y un cuarto de hora después
comparecía ante nosotros, causán
donos su transformación profundo
asombro...
»No parecía él mismo...

! • !

»En aquel momento se reunió a
nosotros un compariero, diciendo:

»—¡Ese potro no hay quien lo
cabalgue sin peligro de, romperse
la crisma

Ilegó a nuestros oídos el ruido de
numerosas detonaciones.

»Ese hombre—y extendió la ma
no diestra hacia el acusado—dijo
entonces :
»—¡Yo cabalgo y domo ese cor

cel sin correr ni sombra de peli
gro! ¡Llevadme donde esté !
»Salimos fuera y unos momentos

después el misterioso personaje de
mostrónos que era el caballista más
consumado y experto que puede
existir en el inmenso país del Oes
te...
»Cuando la noche comenzó a en

volver la trerra en su manto de ti
nieblas, el fiero y salvaje potro obe
decía surniso y tiel la voz de su ji
nete.
»Entonces decidimos retirarnos a

descansar, y yo le ofrecí mi propia
cama al nuevo compafiero...
»—Agradezco con toda mi alma

vuestro ofrecimiento.., pero no lo
acepto... Estoy habituado a pasar
las noches a la intemperie y la que
se nos echa encima será una más...

»—Pero... tanto tiempo hace que
no vives bajo techado y solitario...
»Sonrió con cierta amargura ese

hombre, y luego respondió con
acento sombrío :
»—Sí, mucho tiempo hace que vi



vo como un maldito... ¿A qué ne
garlo? ¡Pero eso no le interesa a
nadie más que a mí! ¡Hasta ma
ñana ! Al rayar el alba me ten
dréis a vuestras órdenes dispuesto
a trabajar... y si durante esta no
che que comienza me necesitarais,
por un motivo u otro, no tenéis más
que gritar ¡Wyoming!, en la se
guridad de que yo he de oíros y
acudir a vuestro lado...
»Pronunciadas estas palabras se

marchó, dejándonos a todos confu
sos, recelosos e intrigados.
»-- No sé por qué ese hombre

me bace pensar—supuso uno de mis
amigos—en que forma parte de la
siniestra pandilla capitaneada por
Hawkins!
»—Podría ser verdad lo que tú

supones -declaré yo--- ; pero es lo
cierto que ese mozo no tiene facha
de bandido.

* * •

»Sin embargo — prosiguió decla
rando Wird en medio del más com
pleto silencio—, la idea de que re
sultara cierta la suposición de mi
compadre no me dejó vivir un mo
mento de sosiego...
»Todos conocen la audacia y la

crueldad que empleaban Hawkins
y sus hombres para realizar las ha
zañas que tan triste fama les han
dado a todos.
,,y en aquella ocasión el peligro

de ser víctima de una de las fecho
rías de aquer execrable forajido,
era tanto más de temer porque equi
valía a mi ruina, a mi pobreza y
tal vez a mi deshonra.
»Habíamos acampado en las cer

canías de la Represa del Diablo, es
perando la llegada de una numero
sa partida de ganado, cuyo valor
era más crecido que toda mi for
tuna.

»Si el audaz y formidable Haw
kins lograba robarme aquella rique
za, mi ruina y perdición eran segu
ras...
»He aquí, pues, que vigilé y ob

servé a ese hombre—aludiendo al
reo—con una atención y un recelo
crecientes a partir del día siguien
te al de su llegada...
»Pero no observaba ni en sus ac

tos ni en sus palabras nada alar
mante ni peligroso... Desplegaba
una actividad febril, trabajaba con
ardor infatigable todo el día, sin
que jamás demostrara la más leve
señal de cansancio...
»Cuatro días después, cuando ya

no faltaban más que dos para que
los cow-boys encargados de traer
me el ganado Ilegasen al lugar don
de yo los esperaba, vi llegar a un
personaje extraño a nuestro cam
pamento.
»Era un policía de la caballería

americana...
»Me apresuré a salir a su encuen

tro y le pregunté :
»—¿Qué noticias trae usted, señor

policía? ¿Malas, verdad?
"--¿,En qué lo conoce usted?—in

quirió a su vez aquel auxiliar de
la justicia.

»— ¡ No sé cómo decirlo! ¡ Pero
tiene usted cara de pocos amigos,
como se dice vulgarmente! ¿Ha pa
sado algo?
«—Sí, amigo Wird! ¡Vengo a

avisarle a usted de un peligro!...
¡ El siguiente ¡Probablemente se
rán usted y sus hombres atacados
por la horda de bribones que acau
dilla Hawkins!
»—ILe doy las gracias!—respon



dí—. Se adoptarán las medidas
oportunas. ;Dicen que hombre pre
venido vale por dos, y aquí somos
unos cuantos que no nos importa
jugarnos la vida por un ardite!
»—Por mi parte — prometió el

hombre de la justicia—, yo le ase
g,uro hacer todo lo posible para aca
bar con esa gavilla de ladrones...
Lo malo es que no se sabe nunca
con certeza dónde hallarla y exter
minarla...

»En aquel momento se presentó
unos de mis más valerosos y exper
tos cow-boys y le dije :

»—Este caballero se llama Mc.
Cloud, pertenece a la justicia y ha
venido a avisarnos de que la cua
drilla de Hawkins intenta atacar
nos...
»El recién llegado hizo un gesto

I le colera y exclamó :
»•— Mil rayos! ;Que vengan

cuando quieran ese hato de facine
rosos! ;Serán recibidos a tiro lim
pio!
'--Avisa a todos tus comparieros,

sobre todo a Wyoming—ordené—.
Es preciso que cada cual sepa el
peligro que lo acecha, para que se
aleje de aquí, si tiene miedo, o se
quede...
oNo creo que nos abandone ni

uno solo de los compatieros. En
cuanto a Wyoming, cuando vió
acercarse a este representante de la
justicia, con gran extratieza de mi
parte se alejó, como quien huye,
desapareci.endo en el espeso bosque
situado a media milla de aquí.
»—;Hola, hola! — exclamó Mc

Cloud—. ¿Y qué motivos tiene ese

tal Wyoming para ocultarse? ¿Por
qué teme mi presencia? ¿Lo sabe
usted, amigo Wird?

»— ; No lo sé, ni es de mi incum
bencia averiguarlo! — respondió—.
Sin embargo, debo declarar que so
trata de un muchachn trabajador,
serio y respettioso...
»El hombre de la policía encogió

se de hombros, y luego de unos se
gundos de sombría meditación, pre
guntó :
»—¿,Cuánto tiempo podrían re

sistir ustedes en caso de ser ataca
dos?
»—Con los carkichos y el taba

co para mascar que disponemos, no
nos sería muy penoso el resistir
unos tres días...

»— IEntonces, yo creo que antes
que expiren esos tres días, llegarán
aquí refuerzos que ajustarán las
cuentas a la cuadrilla de Hawkins!
Todo depende de que yo pueda
burlar la vigilancia de esos bandi
dos y burlar el cerco que a estas
horas ya han establecido... ¡Pron
to saldré de dudas! ;Hasta la vis
ta, amigos!
»Cainpechano y valiente, Mc

Cloud se alejó de nuestro campa
mento. Cuando su silueta desapa
reció tras una pequeria loma al otro
lado de la cual sin duda se hallaban
apostados unos cuantos bandidos,
Ilegó a nuestros uídos el ruido de
numerosas delonaciones.
»Ya no era posible dudar. Nues

tra situación no podía ser más gra
ve y crítica.

»Momentos después apareció
Wyoming, al que le enteramos del



terrible trance en que nos hallába
mos...
»El me escuchó con una sereni

dad y despreocupación verdadera
mente desconcertantes, y de pron
to preguntó :

»—¿,Cómo se Ilamaba el hombre
que ha estado aquí?

»—¡ Mc Cloud! i,Le conoces?
»—Sí...
»Y afiadió, dejándome estupe

facto :
«—Si ese hombre me hubiera

visto, me habría detenido en nom
bre de la ley1
»Desgraciadamente para él, ya no

podrá cumplir con ese deber y pren
derme, porque lo han herido o lo
han matado los bandidos al inten
tar pasar el sitio con que nos cer
can a nosotros... ¡Es preciso, por
lo tanto, acudir en su auxilio, y sal
varlo, si hay salvación para él!
»4Quién de vosotros quiere acom

pañarme?
»Semejante rasgo de nobleza y

de bravura por parte de Wyoming,
ofreciéndose a acudir en auxilio de
un hombre, poniendo en peligro su
propia vida, y de un hombre hacia
el que debía sentir cierto aborreci
miento, aumentó el afecto y la ad
miración que ya le teníamos.
»Varios de mis hombres contes

taron con arioroso entusiasmo:

»Entonces dije :
»— Escuchadme ! Os aseguro que

la vida de cualquiera de vosotros
vale más para mí que todo el ga
nado que existe bajo el cielo del
Oeste... por lo tanto, no os expon
dria a ninguno a perderla por de
fender mis bienes... ¡Pero ahora se
trata de salvar a un semejante.., y
ante ese debe: de humanidad cual

quier sacrificio me parece peque
fio!...
»No es necesario que vayamos to

dos en busca y socorro del pobre
Mc Cloud; no es tampoco pruden
te, pues cuantos más fuésemos, más
fácil les sería a los bandidos de
Hawkins el vernos y atacarnos...
Bastará con que vayamos Wyoming
y yo... Así no llamaremos tanto la
atención.
»iEn tanto vosotros tened prepa

rado todo lo necesario para aten
der y cuidar a un herido!...

*

»Unos momentos después Wio
ming y yo salíamos afuera y, a ras
tras como reptiles, seguíamos el
mismo camino que una hora antes
recorriera Mc Cloud.
Wyoming iba en primer término,

en la diestra el revólver.
»— ¡Nos han visto!—dijo de pron

to y disparó. A la detonación hi
zo eco un alarido de rabia y de do
lor—. ¡He enviaelo a los infiernos
a un bribón! ¡Que el diablo le re
serve la caldera más hirviente y sul
furosa!
»Corto fué el trecho que hubimos

de recorrer para divisar, tendido
en tierra, inmóvil como un muerto,
al desgraciado Mc Cloud. Pero en
tan exiguo hecho, estuvimos lo me
nos diez veces en peligro de ser
atravesados por las balas que nos
enviaban los bandidos, desparra
mados y ocultos tras unos pefias
cales lejanos...
»Wyoming, con una fuerza que

parecía increíble en un hombre,
consiguió trasladar al policía a un



Mary Greville ante el tribunal.

sitio algo resguardado de las balas
de los forajidos, y apenas lo exami
nó, afirmó con alegría :
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»— ¡Vive todavía y quizás podre
mos salvarlo!
»Al mismo tiempo humedeció los

labios del herido con un poco de
ron que contenía su cantimplora, y

curó al herido con una rapidez y un acierto propios de un médico.

aquél, abriendo los ojos, exclamó,
angustiado :
—¡Crawford! ¡Me has asesina

do! ¡ Miserable ! Te vengas por
que te persigo... y...!

Que sea, pues, la suerte quién
elija a su favorito en esta ocasión.

»Yo intervine, percatándome del
funesto error que padecía.

Pero ahora se trata de salvar a un semejante..,



Mc Cloud! ¡Este hom
bre es su salvador: no su asesino!
.Entonces los ojos del policía asu

rmeron una expresión de asombro

IT

El cleclarante hizo una pausa, du
rante la cual se iniciaron entre el
numeroso y emocionado auditorio
que escuchara sus palabras con re
ligioso silencio, apasionados comen
tarios.
En cuanto al acusado, continua

ba en su actitud indiferente e in
móvil, pareciendo que no existiera
nada en el mundo que le interesara
y conmoviese.
El presidente agitó la campanilla

y en seguida cesó el confuso y den
so rumor producido por las conver
saciones.
Luego dijo con ese acento pecu

liar de quien está acostumbrado a
mandar y ser obedecido :

— ¡Prosiga usted su relato, John
Wird!
Este lo reanudó así :
—Fué el mismo Wyoming quien

una vez Ilegados al campamento
curó al herido con una rapidez y
un acierto propios de un experto
médico.
»Cuando Mc Cloud volvió a abrir

los ojos, recobrando la noción de la
realidad, exclamó :
»—Crawford, te has portado con

migo de un modo valeroso y no
ble...
»—Llámerne usted Wyoming,

pues con este nombre me conocen
cuantas personas nos ven y oyen...

»— ¡Sea como quieras! ¡Nunca

y de gratitud y se cerraron mien
tras una leve y suave sonrisa res
plandecía en sus pálidas y lívidas
facciones.

habría imaginado que fueses tan
experto enfermero!
»Sonrióse Wyoming y repuso
»--Pues ahora, cuando le extrai

ga la bala que le alojaron en su
cuerpo aquellos maklitos, se asom
brará usted más, convenciénclose de
que soy un cirujano perfecto...
»Y en efecto ; con una pericia que

nos dejó a todos turulatos, ese hom
bre tan bravo como abnegarlo que
ocupa un asiento de afrenta y de
ignominia...

Estas palabras produjeron en el
público una pequefla tempestad de
gritos y aplausos. Algunos vitorea
ron a Wyoming; otros pidieron con
voz ronca su inmediata libertad, y
tan clamoroso fué el tumulto que
durante unos minutos reinó en la
vasta sala, que nadie oyó la encole
rizada voz del presidente ordenan
do silencio y amenazando con des
alojar la tribuna pública, ni sus vio
lentos campanillazos.
Fué necesario que varios agentes

de la autoridad se acercasen a la
multitud, pnardecida y frenéticai
gritando con voz de trueno

"="



—I Silencio, o a la calle!
Gradualmente fué restableciéndo

se el orden y Wird pudo continuar
su interesante y verídica declara
ciÓn del modo siguiente :
—Mc Cloud, apenas le fué extraí

da la bala, experimentó una repen
tina mejoría, un alivio visible, y
con voz algo más fuerte que antes,
confesó :
»—N unca habría imaginado,

Wyoming, que fyeses capaz de prac
ticar una cura tan difícil... y, sobre
todo, que quisieras salvarme a mí,
que te he perseguido con tanta sa
fla...
»—He cumplido con un deber hu

manitario y de gratitud—respondió
Wyoming con sencillez—. ¡Usted re
sultó herido por salvarnos a todos!
¿No era justo que nosotros acudié
ramos en su auxilio?
»Mc Cloud, meneando la cabeza,

murmuró :
»—IQué lástima! ¡Qué lástima!
Luego cerró los labios, sin acabar

de expresar su pensamiento, acla
rando el misterio que envolvía al
indomable y temerario Wyoming...
»Todos nos preguntábamos qué

podía haber hecho un hombre do
tado de tan hermosa naturaleza pa
ra atraerse el duro y terrible cas
tigo del Código Penal...
»Pusimos al herido en un sitio

apartado, hasta el que era difícil
Ilegase una bala de las que nos en
viarían los bandidos y nos prepara
mos después a responder el ataque
,de éstos...

»Pero en vano esperamos, ator
mentados por la ansiedad y la im
paciencia, todo el día... ¡Durante
aquellas interminahles, angustiosas
y terribles horas ni uno solo de los
handidos de Hawskins aSomó su si
niestra e:dadura ni percibimos un
solo disparo!

» Habían desístido de atacarnos?
»Esta conjetura la desvaneció

Wyoming, diciendo con una sagaci
dad admirable:
»—INo creáis tal cosa! Si esa hor

da de infames y cobardes forajidos
nos dejan tranquilos por ahora es
porque tienen descontada la victo
ria, sin arriesgar la vida de uno solo
de ellos, sitiándonos por hambre.
»Esta perspectiva, la idea de pa

decer los horrores del hambre y de
la sed, nos parecía a todos sencilla
mente espantosa. Todos preferia
mos cien veces la lucha, un fogueo
terrible y encarnizado que nos die
se el triunfo o la muerte...
»Echando fuego por los ojosi

Wyoming afiadió :
» ¡Pero no se saldrán con la sti

ya! Y para frustrar los propósitos
de esos canallas, es preciso que uno
de nosotros, rompiendo el cerco, va
ya en busca de socorro...
»Fueron varios los que se ofre

cieron instantáneamente...
»—¡Vamos a elegir con tino y ra

zonablemente!—propuso Wyoming.
»Como la empresa que se ha de

llevar a cabo es tan peligrosa que
casi equivale a una muerte cierta,
no puede tomar parte en ella nin
guno de vosotros que tenga padres
ancianos, esposa e hijos, en una pa
labra, seres débiles y muy queridos
que lo quieran y lo necesiten...
»Por lo tanto, usted mismo, Wird,

señale a los que se hallan en esas
condiciones.
»Obedecí y de todos cuantos nos

hallábamos sitiados, sólo un mozo,
Ilamado Shorty, podía cumplir la
peligrosa misión.
»Wyoming hizo un gesto de con

trariedad y con voz algo insegura
por la emoción preguntó :
«--,De veras, querido Shorty, no



tlenes en el mundo nadie que se
interese por tu vida...

»— ¡Nadie!—respondió aquél—.
Por lo tanto, si te encuentras en
iguales condiciones, podemos ser
los dos quien realicemos esa proe

»—¡,Los dos? No es necesario ni
conveniente. Uno solo podrá burlar
más fácilmente el cercó de la cua
drilla de Hawkins... Que sea, pues,
la suerte quien elija a su favorito
en esta ocasión. ¿Tenéis aquí unos
naipes?

»Disponía yo de una baraja y
me apresuré a ponerla en manos de
Wyoming.
Cogió éste las cartas, las barajó

con agilidad y luego dijo :
»—Al que le toque el as de espa

das, irá en busca de auxilio... ¡Cor
ta, Shorty!

*

»Unos instantes después con una
alegría tan honda como sincera, ex
clamaba el temerario mozo :
»—¡Yo soy el favorito! ¡En mar

cha! Adiós, amigos!
»Nos tendió a todos su mano fuer

te y leal.
»—Wyoming—le dije—, si salgo

de aquí con vida, sabré recompen
sar debidamen:.e tu sacrificio y tu
arrojo... ¡Que Dios te proteja y te
ayude !

»— ¡Así lo espero yo! Pero si mi
mala estrella me deparase un per
cance funesto; si en mi destino es
tuviese ya dispuesto que no hemos
de volvernos a ver, tened la certeza
de que manará de mi corazón, hasta
el último latido, la más dulce gra

titud hacia vosotros porque no me
habéis ultrajado con sospechas des
honrosas, molestado con preguntas
y me habéis Ilamado amigo vuestro,
a pesar de saber que soy un perse
guido por la justicia...
»Esto es un don .que no sabréis

cuánto vale y cómo lo agradece un
corazón noble mientras no conozcáis
mis sufrimientos al tener que vivir
como una flera, vagando por bos
ques y montaflas, hambriento y des
esperado, siempre temeroso, de día
porque descubre, de noche porque
nada se ve, meses y meses sin oír
una voz humana...
»Pero que nadie se afrente por

haberme estrechado la mano y brin
dado su afecto y amistad... porque
si me persigue la ley es por haber
dado muerte a un hombre, delen
diendo a una mujer.

» ¡Sí, amigos! Por defender a
una mujer, soberanamente herniosa
y más buena aún que hermosa, por
defender a una mujer adorada por
mí con idolatría, con un amor eter
no y firme, con un amor sin recom
pensa, con un amor que jamás se
verá correspondido, la justicia me
persigue... Y yo os juro, que su cas
tigo no sería más cruel y duro que
el que yo soporto viviendo...

» ¡Olvidadme, amigos!
»Pronunciadas estas palabras,

que a todos nos dejaron transidos de
emoción, Wyoming sa1i5 como una
fiecha...
»—Que cada cual—ordené yo con

voz solemne—eleve al cielo una ora
ción, si sabe orar, para que ese va
liente salga ileso de su temeraria
empresa...
»—Para ir solo al encuentro de la

muerte — afirmó Shorty—, hizo
trampa con los naipes. Si yo su
piese rezar... Pero no sé. Nadie me
ha ensefiado más que a perseguir



y cazar caballos y a tirar al blan
co y herrar terneros...
»Así por el estilo se expresaron

aquellos rudos y valientes hijos del
desierto que me rodeaban, por lo
cual yo propuse :
»-1No importa que no sepáis re

-Sin duda nuestros ruegos, Ile
ganclo al trono de Dios, fueron aten
didos, pues de lo contrario ese hom
bre habría sucumbido sin poder
cumplir su heroica misión...
»Apenas cerró la noche, los ban

didos comenzaron a disparar con
tra nosotros... Tan nutrido era el
fuego que parecíanos empleaban
artillería...
»Por nuestra parte respondimos

con igual denuedo, y así pasaron
las terribles horas de aquella no
che que ninguno de nosotros olvi
dará aunque viviese cien años...
»Afortunadamente las primeras

luces del ainanecer nos sorprendie
ron a todos completamente ilesos.
»i,Se habría salvado Wyoming?

i,Recibiríamos pronto ayuda? Ven
dría en nuestro auxilio la caballe
ría americana, avisada por nuestro
valeroso mensajero?

»Estas eran las preguntas que co
mo saetas cruzaban mi mente sin
interrupción.
»Las municiones escaseaban ; tan

sólo podrían durarnos, ahorrándo
las mucho, hasta el atardecer de
aquel día... Y si los bandidos de
Hawkins Ilegaban a barruntar que
nos hallábamos poco menos que in
defensos, agotadas del todo las rnu
niciones, entonces... Pero esa pers

III

zar! El buen Dios se hará cargo de
nuestras ardientes súplicas y las
atenderá... Pedidle, pues, desde lo
más profundo de vuestros corazo
nes, que proteja a Wyoming con su
poderoso brazo y lo haga volver sa
no y salvo a nuestro lado...

pectiva no Ilegó a confirmarse... A
media tarde cesó el fuego de nues
tros enemigos, y pronto averigua
mos a qué era debido...

Pronunciadas estas palabras, Wyo
ming salió como una flecha...

»Este hombre •indomable—excla
mó John Wird extendiendo ambos
brazos hacia el acusado—, este he
roico hijo del Oeste había Ilevado a
cabo su hazafia...
»La caballería americana acudió

en nuestro socorro, poniendo en fu
ga a la cuadrilla de Hawkins!

» IEstábamos salvados!
»¡Wyoming! ¡Hombre valiente

y leal, gracias con .toda mi alma!
Un rugido de entusiasmo resonó



en la sala. Cincuenta bocas a la vez
gritaron :

¡Libertad! ¡Libertad para el
preso!
Difícil fué restablecer el orden.
Por fin se hizo un silencio tan

completo, que habríase podido per
cibir el zumbido de una mosca.
Wyoming acababa de ponerse en
pip, erguida su magnífica y podero
sa figura, haciendo ademán de que
rer hablar.
Se le vió salir de su indiferencia

e impasibilidad.
—i,Acusado, tienes algo que de

clarar?—preguntó el juez.
—Sí. Tengo que declarar que obré

en defensa de una mujer...
—; Revela su nombre!
—;Jamás pronunciarán mis la

bios el nombre de aquella excelsa
criatura—repuso Wyoming con un
fuego y una energía inenarrables
—exponiendo a que caiga sobre su
vida sin tacha una oleada de cie
no y de vergüenza!

¡Tan terca obstinación, acusa
do, te perjudica La justicia sabe
que cometiste un homicidio... ¡Tú
afirmas que defendiste a una mu
jer! ¿Quién es? ¿Dónde está?
En aquel momento un agente de

la autoridad entró en la sala y lue
go de pedir permiso, acercóse al tri
bunal entregando a su presidente
una tarjeta.

Muy impresionante debió ser la
lectura que contenía aquel trozo de
cartulina, pues el juez, con una agi
tación visible, dijo :
--; Acompáfiela usted en segui

da!
Entre el públibo, y también en el

propio acusado, el interés suscitado
por este incidente no es para des
crito.
Todas las miradas estaban fijas

en la puerta por la cual acababa
de salir el agente de la justicia,
con una intensa ansiedad.
Y cuando volvió a aparecer, es

coltando a una mujer cuyo rostro
ocultaba un denso velo negro, pa
reció que público, testigos, acusa
do y jueces fuesen sacudidos por
una violenta corriente eléctrica.
Con andar seguro y majestuoso

la mujer del velo negro Ilegó al
centro del espacio que mediaba en
tre el banquillo del acusado y la
mesa del tribunal y se detuvo.
En medio de un silencio religio

so, se oyó preguntar la voz del juez
entre severa y afable:
—é,Quién es usted, señora?
Lentamente la enguantada mano

de la recién llegada quitóse el velo,
dejando al descubierto el rostro de
mujer más bello que puedan admi
rar ojos human,os.
--¡Me Ilamo Mary Greville!
- se ha presentado usted an

te este tribunal para hacer declara
ciones que faciliten la tarea siempre
augusta de la justicia?
—Ese es, en efecto—repuso la be

llísima mujer con voz firme y dul
ce a la vez—, el anhelo más fer
viente de mi corazón y de mi alma!
--é,Sus declaraciones se relacio

nan con el acusado?
—Sí, sefior juez!
—,Lo conoce a usted?
Resplandeció en el rostro angéli

co de la declarante una sonrisa in
descriptible y afirmó :
—¡Le conozcol
—¿Por lo tanto, conoce usted el

delito que cometió?
—;Sí, señor! ¡Sé que con su bra

zo dió muerte a... un malvado 1 ...



Ah! ¡Así, pues, usted también
conocía a la víctima
--leiertamente ¡Y que Dios ha

ya perdonado su alma cenagosa e
infame es lo que desea mi cora
zón!... Pero lo que mi corazón
quiere es que la justicia de los hom
bres perdone al que le dió la muer
te.., por defender a una mujer...
—¡Seflora—invitó el juez—, hable

usted con la mayor clarklad posi
ble! ¿Por qué emplea esas palabras
en defensa de un culpable y acu
sando a la víctima? 1,Quién es us
ted?

—Soy la mujer cuya vida, i,qué
digo?, cuya honra que vale más que

la vida, defendió ese hombre noble
y valiente, abnegado y leal, de las
zarpas de un miserable...
»¡Joe Crawford! — afíadió con

acento dulcísimo—. ¡Míramel
¡Vengo a salvarte! ¡Vengo a ofren
darte mi corazón que te ama tan
inmensamente como el tuyo me
quiere a mí!
Lo que ocarrió después de estas

palabras nadie lo sabe... El público
pidió perdón para el reo.., los jue
ces lo otorgaron y Mary Greville y
Joe Crawford cambiaron allí mismo
los primeros abrazos y besos de
amor.

FIN
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